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SOBM L4 CREACIÓN DEL NUEVO HhiSTERIO DE FOflEiïïO 
Y NOMBBAUIENTO BEt SEÑOR KEYNOSO 

PARA DESEMPEÑARLE. 

'(» de Octubte.) 

Hace ya mas de cuatro «ños, |me» era en abril de 1847, que 
con motivo de la creación del Ministerio de Comercio, Instrucción 
y Obras públicas escribimos en El Bim dd país, periódico de nues
tra Sociedad agrícola ampurdanesa antes de que diese ¿ luz esta 
revbta, un largo y razonado articule dirigido á hacer ver el agra
vio que se habia irrogado á la agricultura con la creación de di
cho Ministerio, y á redapar por la escasa estima en que mani
festaba tener el Consejo de Ministros, según de sus exposiciones 
¿ S. M. se desprendía, este principa^' raoio de la riqueza pública, 
que olvic^ba y postergaba basta jqj. lo^ mismos momentos en que 
atendiendo dicho CotBejo al fomeAtOj é^- ftU riqueza, en que tra
tando de adoptar - los medios fmfitó» f i m facilitar su desarrollo, 
era natural se ocupase desde luego de su manantial mas fecundo. 

Asi lo demostrábamos pasando revista á los actos del Gobierno, 
y copiando las frases de que usaba el Consejo de Ministros en 
sus indicadas exposiciones, y lamentándonos senlidameule de ello, 
aitadíamiM: ' «S^n embaí^ b agñeuHura u ooiisiderada en todos los 
países como el primer elemento de la riquéu púUica. La agri
cultura, ora se mire simplemente como arte, ora como ciencia, ya 
teórica ya prácticamente, es la piedra angular del edificio de las 
sociedades, es el roas sólido cimiento de su prosperidad y de su 
poder, es el hilo conductor de la civilización, pues dando mate
rias á la industria y facilitando el comercio, proporciona los tratos 
entre naciones apartadas y el progreso moral que es su consecuen
cia. Eslo es la agricultura, y por ello en las naciones mas ade
lantadas en civilización y en poder, bis talentos mas perspicaces co
locan los trabajos de la agricultura y su dirección y su fomento 
en primera Hnea, porque ven 'su relación inme&ta con el bien 
estar de los pueblos, y porque saben que constituye la riqueza me
nos expuesta á peligros. 

A oosetroa empero, & esta Nación maUíadada, le estaba reser
vada la de^acia de olvidar estos títernM principios de verdad, en 
los mismos momentos « i que apartada por nn momento la oten-
cioa de los hombres que rigen nues^oft destinos de U arena de 


